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Honorable Cámara de Diputados:


A S.E. EL 


PRESIDENTE


DE LA H. 


CAMARA DE


DIPUTADOS.





Tengo el honor de someter a vuestra consideración el Protocolo de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, adoptado en Kyoto, Japón, el 11 de diciembre de 1997.





I.	ANTECEDENTES.





El presente Protocolo, adoptado en la Tercera Reunión de la Conferencia de las Partes de la Convención de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático, realizada en Kyoto, Japón, en diciembre de 1997, se constituye como un instrumento legalmente vinculante, cuyo aspecto sobresaliente es el establecimiento de compromisos más estrictos de reducción y limitación de emisiones de gases efecto invernadero para los países del Anexo 1 de la Convención (agrupa a países desarrollados y países con economías en transición), con un calendario determinado para cumplir dichos compromisos.





II.	ALCANCE DEL PROTOCOLO.





1.	Mediante el Protocolo, los mencionados países del Anexo 1 de la Convención acordaron alcanzar la reducción conjunta de las emisiones de GEI -en un 5% bajo los niveles existentes al año 1990- para el primer periodo de compromisos establecido entre los años 2008-2012, expresadas como emisiones de CO2 equivalentes.





	Entre los compromisos individuales destaca: Una reducción del 8% para la Unión Europea, 7% para EE.UU., 6% para Japón y 6% para Canadá, y aumentos para países en situaciones especiales, tales como Australia (8%) e Islandia (10%).





2.	Otro aspecto importante es la ampliación del listado original de gases a reducir, pues, además de los gases principales controlados por la Convención, a saber, el dióxido de carbono (CO2), el metano (CH4) y el óxido nitroso (N2O), se incluyeron los hidrofluorocarbonos (HCFCs), perfluorocarburos (PFCs), y el hexafluoruro de azufre (SF6). Para los tres primeros gases, el año base sigue siendo 1990, mientras que para los demás es el año 1995.





3.	El instrumento contempla, asimismo, el establecimiento de una serie de políticas y medidas para reducir y limitar las emisiones, y la definición de los llamados instrumentos de flexibilización, que son el mecanismo de desarrollo limpio (Art. 12), la transacción de emisiones (Art. 17) y la implementación conjunta (Art. 6).





4.	Además, el Protocolo hace específica mención a los países en desarrollo en su artículo 10, instándolos a fortalecer la implementación de sus compromisos frente a la Convención y en su artículo 12, en el cual se señala el rol que éstos tienen en la aplicación del mecanismo de desarrollo limpio (MDL). Este mecanismo permitirá a los países del Anexo B del Protocolo, desarrollar proyectos de reducción de emisiones en conjunto con países en desarrollo, y ganar créditos por tales acciones, mediante la adquisición de unidades certificadas de reducción de emisiones de GEI. La implementación de dichos proyectos deberá propender a que las naciones menos desarrolladas alcancen el desarrollo sostenible.





5.	El Protocolo de Kyoto estuvo abierto para la firma entre el 16 de marzo de 1998 y el 15 de marzo de 1999, y el Gobierno de la República de Chile lo suscribió el 17 de junio de 1998.





III.	ARTÍCULOS MÁS RELEVANTES DEL PROTOCOLO.





1.	Artículo 2.





Describe las políticas y medidas que cada país del Anexo 1 de la Convención debe cumplir para alcanzar los objetivos de limitación y reducción de emisiones. Entre ellas, se mencionan la eficiencia energética, la protección y aumento de sumideros, la agricultura sustentable, nuevas formas de energía y energías renovables, eliminación de subsidios e incentivos, recuperación y uso de metano, entre otros. Las Partes podrán cooperar para mejorar la efectividad de tales medidas y, además, velarán para minimizar los impactos de la aplicación de las medidas en otras Partes, especialmente en aquellas menos desarrolladas.





2.	Artículo 3.





Establece los objetivos cuantificados de limitación y reducción de emisiones para los países desarrollados, y hace mención al Anexo A (que incluye una "canasta" de seis gases cuyas emisiones deberán reducirse, junto al listado de fuentes de gases invernadero y los sectores involucrados), y al Anexo B (que establece el listado de los compromisos, con rangos que van de un 8% de reducción a un 10% de aumento en las emisiones).





Este artículo compromete a los países del Anexo B, a efectuar una reducción de un 5% de sus emisiones de GEI bajo los niveles de 1990, en el primer periodo de compromisos, y a realizar progresos demostrables de ellos el año 2005. Señala, además, que los países del Anexo B deberán calcular sus cambios en las reservas de carbono en 1990 y para años subsecuentes. Estos también podrán agregar o sustraer de su cantidad asignada de reducción o limitación, según corresponda, las emisiones de GEI o su remoción por sumideros, provenientes de actividades directas inducidas por el hombre, limitadas a reforestación, deforestación y forestación desde 1990. Asimismo, podrán agregar otras actividades directas inducidas por el hombre para el cálculo de su cumplimiento.





Los países con economías en transición tendrán consideraciones especiales para el cumplimiento de compromisos (básicamente en el cálculo de las líneas de base y en sus cantidades asignadas de reducción o limitación de emisiones). También se establece en este artículo la posibilidad de adquirir o traspasar unidades de reducción entre las partes del Anexo B, con el fin de lograr cumplir con las cantidades asignadas.





3.	Artículo 4.





Establece las reglas mediante las cuales las Partes del Anexo B podrán actuar en forma conjunta ("burbuja"), con el fin de cumplir los compromisos establecidos en el artículo 3.





4.	Artículo 5.





Se refiere a la obligación de las Partes del Anexo 1 de la Convención para establecer, no más allá de un año antes del inicio del primer periodo de compromisos (año 2008), un sistema nacional para la estimación de las emisiones desde las fuentes y su absorción por sumideros, de todos los gases no controlados por el Protocolo de Montreal. Las metodologías para tales estimaciones deben ser aceptadas por el Panel Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (PICC), y adoptadas en la Tercera Reunión de la Conferencia de las Partes de la Convención (realizada en Kyoto, Japón, en 1997).





5.	Artículo 6.





Consigna los criterios para que las Partes del Anexo 1 de la Convención transfieran o adquieran de otras Partes del mencionado Anexo 1, unidades de reducción de emisiones logradas a través de la implementación de proyectos de reducción de emisiones o aumento de sumideros de gases de efecto invernadero.





A este mecanismo se le denomina "implementación conjunta". Las Partes podrán hacer uso de este instrumento siempre y cuando hayan efectuado acciones domésticas demostrables para cumplir con el Artículo 3 (suplementariedad).





El establecimiento de modalidades y reglas para transferir o adquirir unidades de reducción a través de este Artículo, está en debate actualmente en los cuerpos subsidiarios de la Convención.





6.	Artículo 7.





Llama a que cada parte del Anexo 1 de la Convención incorpore información adicional en su inventario anual de emisiones de GEI y remoción por sumideros, y que esta sea incluida en su comunicación nacional, de manera tal de reflejar su grado de cumplimiento de los compromisos.





7.	Artículo 8.





Prevé una revisión técnica exhaustiva, efectuada por equipos de expertos, de la información que se proporcionará bajo el Artículo 7.





8.	Artículo 10.





Describe las actividades que todas las Partes deberán desarrollar, con el fin de reafirmar y avanzar en la implementación del Artículo 4.1. de la Convención de Cambio Climático, tomado en cuenta sus responsabilidades comunes pero diferenciadas, sus prioridades de desarrollo regional y nacional, todo ello sin introducir nuevos compromisos para los países en desarrollo.





9.	Artículo 11.





Contempla la necesidad que las Partes desarrolladas y aquellas con economías en transición (Anexo II de la Convención), provean de apoyo financiero a los países en desarrollo para la aplicación del Artículo 10.





10.	Artículo 12.





Crea el mecanismo de desarrollo limpio, MDL, que consiste en la implementación de actividades certificadas de reducción de emisiones entre una Parte del Anexo B, y un país en desarrollo. Básicamente, corresponde a la realización de proyectos de reducción de emisiones, a través de los cuáles, un país desarrollado podrá utilizar "parte" de las reducciones logradas para cumplir con sus compromisos del Artículo 3, y la Parte en desarrollo podrá alcanzar el desarrollo sostenible y contribuir al objetivo último de la Convención sobre Cambio Climático.





11.	Artículo 17.





Estatuye un sistema de emisiones transables de gases de efecto invernadero, realizable sólo entre las Partes del Anexo B del Porotocolo, mediante el cual se pueden transar reducciones, con el fin de cumplir con el Artículo 3. Se restringe el uso de este Artículo a que dichas Partes deben primero realizar acciones domésticas a fin de cumplir con dicho Artículo 3 (suplementariedad). Este artículo requiere la elaboración de reglas y procedimientos, en especial, para la verificación, informe y contabilidad del sistema de emisiones transables.





12.	Artículo 18.





Señala la elaboración futura de procedimientos y mecanismos apropiados y eficaces para determinar y abordar los casos de incumplimiento de las disposiciones del Protocolo, incluyendo el desarrollo de una lista indicativa de consecuencias, tomando en consideración la causa, tipo, grado y frecuencia del incumplimiento.





13.	Artículo 25.





Fija las condiciones para que el Protocolo entre en vigor a nivel mundial. Ello ocurrirá cuando 55 países de la Convención hayan depositado sus instrumentos de ratificación, aceptación, aprobación o adhesión, y entre esos países deben haber Partes del Anexo 1 que den cuenta, en conjunto, de al menos el 55% de las emisiones de CO2 que las partes del Anexo 1 tenían en el año 1990.





IV.	IMPORTANCIA DEL PROTOCOLO PARA CHILE.





1.	Teniendo presente que el cambio climático se convertirá en una de las amenazas ambientales más importantes durante el siglo XXI, Chile podría verse muy afectado, puesto que posee varias de las características de vulnerabilidad establecidas en el artículo 4.8 de la Convención sobre Cambio Climático: zonas costeras bajas; zonas áridas y semiáridas, zonas con cobertura forestal y zonas expuestas al deterioro forestal; zonas propensas a los desastres naturales; zonas expuestas a la sequía y a la desertificación; zonas de alta contaminación atmosférica urbana; y zonas de ecosistemas frágiles, incluidos los ecosistemas montañosos.





2.	Las acciones establecidas en el Protocolo para reducir y estabilizar las concentraciones de gases de efecto invernadero, tienen también como finalidad, minimizar los impactos del cambio climático sobre los países más vulnerables. En este sentido, mientras más pronto sea ratificado por las Partes para su entrada en vigor a nivel mundial, más temprana será su operatividad, quedando así los países mejor preparados para enfrentar los posibles efectos adversos.





3.	Asimismo, se prevé para el futuro una profunda transformación tecnológica, especialmente para el mundo en desarrollo, si las Partes de la Convención desean continuar y robustecer las acciones actuales para enfrentar el problema del cambio climático. En relación a los temas de cooperación tecnológica y transferencia de tecnologías, los cuáles están íntimamente ligados a la implementación de medidas de mitigación de los impactos, instrumentos legalmente vinculantes como la Convención y el Protocolo, cuando se ejecuten adecuadamente, pueden convertirse en herramientas valiosas para la promoción y desarrollo de tecnologías limpias.





4.	Chile es reconocido mundialmente como un país con una economía creciente, adecuado para explorar oportunidades de mercado y confiable para la inversión extranjera. Si bien su nivel de emisión de gases de efecto invernadero (GEI), es muy bajo comparado con el escenario global, se espera que este crezca progresivamente, ya que el consumo de energía, principal fuente de GEI, es relevante para poder mantener las altas tasas de crecimiento del PGB. 





Además, nuestro país ha establecido estándares ambientales exigentes, con el propósito de hacer un balance entre el crecimiento económico y la protección el medio ambiente para las presente y futuras generaciones. Por lo tanto, la transferencia de tecnologías ambientalmente seguras para solucionar los problemas de contaminación local y global -a través de dichos instrumentos legales- será importante para cumplir las metas de alcanzar el desarrollo sustentable.








En mérito de lo expuesto, tengo el honor de someter a vuestra consideración el siguiente




















P R O Y E C T O  D E  A C U E R D O:














"ARTICULO UNICO.-	Apruébase el Protocolo de Kyoto de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y sus Anexos A y B, adoptado en Kyoto, el 11 de diciembre de 1997.".





Dios guarde a V.E.,


























		RICARDO LAGOS ESCOBAR


		Presidente de la República























	SOLEDAD ALVEAR VALENZUELA


	Ministra de Relaciones Exteriores
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